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Resumen 

En los últimos años, el suicidio ha comenzado a representar una de las 
preocupaciones emergentes en la agenda pública española, tanto a nivel mediático 
como político y social. Sin embargo, son poco conocidos los principales referentes y 
contribuciones desde la Sociología española al estudio y análisis de este problema 
intersticialmente social y sanitario. Por tanto, este texto presenta un sintético 
recorrido de las principales claves e hitos en la problematización sociológica del 
suicidio en España. Como conclusión principal de este trabajo genealógico es que 
la Sociología española ha tenido un interés esporádico y discontinuo en la 
temática, pero sus aportaciones han sido de gran valor y de referencia en las 
disciplinas de la Psiquiatría y la Psicología. 
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Abstract 
In recent years, suicide has become one of the emerging concerns on the 

Spanish public agenda, both in the media and in the political and social spheres. 
However, few know about the main references and contributions from Spanish 
Sociology to the study and analysis of this interstitially social and health problem. 
Therefore, this text presents a brief overview of the main keys and achievements 
in the sociological problematization of suicide in Spain. The main conclusion of 
this genealogical work is that Spanish Sociology has had a sporadic and 
discontinuous interest in the subject, but its contributions have been of great value 
and of reference in the disciplines of Psychiatry and Psychology. 

 
 
1. INTRODUCCIÓN: EL PROBLEMA DEL SUICIDIO EN ESPAÑA 

DESDE SUS ORÍGENES HASTA LA ACTUALIDAD 
 

Recientemente, en España, la problemática del suicidio ha ido 
adquiriendo una progresiva visibilidad pública que ha alcanzado una 
relativa plenitud en el interés de la agenda mediática y política en el 
denominado periodo “post-pandémico” de 2021-2022. En 
consecuencia, este interés social parece advertir de un cambio que, 
en primer lugar, se traduce en una oleada de renovadas políticas 
públicas de prevención, intervención y postvención del suicidio, 
tanto a nivel autonómico como estatal (Castillo Patton, 2022; Rosa 
Martín, Piedra Cristóbal y Cruz González, 2022). Un claro ejemplo 
de esta sensibilización se da en la publicitación y puesta en marcha 
de un teléfono público estatal de atención a las conductas suicidas, 
el 024, a partir del Real Decreto 211/2022, de 22 de marzo. 
Asimismo, en segundo lugar, ha acontecido una amplia publicación 
de proyectos y estudios epidemiológicos, clínicos y meta-analíticos 
que tratan de esclarecer distintos aspectos relativos a la actual 
conducta suicida; desde su ideación, tentativa y muerte hasta su 
exhaustiva desagregación por razón de grupos de edad, género y 
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territorio. Un ejemplo notorio se encontraría en la dinamización de 
espacios interdisciplinares como la Plataforma Nacional para el 
Estudio y la Prevención del Suicidio vinculada al proyecto 
SURVIVE. 

Sin embargo, el impulso de estas iniciativas se da desde posturas 
propias de la Psiquiatría y la Psicología que, si bien con un incipiente 
giro contextual o ecológico, no establecen un claro consenso acerca 
de la identificación del suicidio como problema de salud pública y/o 
de salud mental. Esto se detecta en la dispar referencialidad en los 
marcos interpretativos de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), que desde 1969 señala al suicidio como una emergencia de 
salud pública, si bien tiende a señalar que el 90% de los casos 
confirmados de muerte autoinfligida presentan un cuadro clínico 
que advierte de la presencia de un trastorno mental (OMS, 2014). 
Asimismo, de acuerdo con la actual versión del Manual Diagnóstico y 
Estadístico de los Trastornos Mentales, el DSM-5, de la Asociación 
Americana de Psiquiatría (2013), se adjudica a la conducta suicida 
una naturaleza psicopatológica y etiopatogénica sin esclarecer si 
tiene una etiqueta diagnóstica propia o una categorización 
sintomatológica estricta.   

Estos dos marcos de referencia en la formulación tanto de 
políticas públicas como de (re)producción social y mediática de un 
discurso médico-psiquiátrico dan lugar a que el suicidio se estudie 
desde premisas alejadas de la pretendida multidisciplinariedad de su 
abordaje por parte de otros saberes y actores sociales. Sin embargo, 
para el caso de España, existe un pretexto de problematización 
sociológica en la propia Medicina que es fundamental para poder 
entender el actual estado de la cuestión tanto de su estudio científico 
como su emergencia social. A este respecto, en este texto se 
establece un recorrido genealógico en la identificación del suicido 
como problema de incumbencia pública en España desde principios 
del siglo XX a partir de una mirada sociológica poco (re)conocida, 
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pero primordial en la comprensión e intervención actual del 
fenómeno. 
 
2. EL SUICIDIO COMO PROTO-PROBLEMA DE SALUD PÚBLICA EN 

ESPAÑA ENTRE 1838 Y 1905: DESPENALIZACIÓN PARCIAL, 
“ENFERMEDAD MORAL” Y PRIMERAS ESTADÍSTICAS  

 
Históricamente, en Occidente, el suicidio tiene un recorrido 

cambiante y discontinuo en relación tanto a su problematización 
como condena pública, donde los conceptos de “dolor”, “libertad” 
y “libre albedrío” atraviesan tanto la permisibilidad selectiva como la 
condena absoluta en los países del continente europeo (Andrés, 
2015; Picazo Zappino, 2017). Esta trayectoria pendular se sensibiliza 
en los debates de finales del siglo XVIII, particularmente en el 
contexto de la Ilustración, donde se intensifican las posturas que 
defienden una despenalización tanto civil como religiosa de la 
conducta suicida en clave “humanista” (Crocker, 1952; Cuevas 
Cervera, 2006). De hecho, los distintos argumentos que se esgrimen 
tanto desde posturas permisivistas como posiciones prohibicionistas 
ahondan en los aspectos sociológicos del suicidio más allá de las 
disquisiciones políticas, filosóficas y teológicas que lo cruzan. Este 
debate, sobre todo en el contexto francés, es el que da lugar a la 
transición conceptual del suicidio como problema religioso –
radicado en la categoría de conducta pecaminosa y condenable en el 
cristianismo–, a comenzar a tratarse como un problema médico-
psicológico, estrechamente vinculado con una cuestión de 
desórdenes internos –tanto morales como orgánicos– del individuo 
moderno. 

A este respecto, el desarrollo de la Psiquiatría en Francia 
reconoce en el suicidio un problema orgánico, si bien sin cerrar el 
debate acerca de su permisibilidad moral y legal, además de 
contemplar su condicionamiento social. En este sentido, más allá de 
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las lecturas pioneras y humanistas de Philippe Pinel en Traité médico-
philosophique sur l’aliénation mentale (1801) y Jean-Étienne Esquirol en 
Des maladies mentales (1838) acerca del “tratamiento moral” de los 
enfermos y la posibilidad de su recuperación, se establece una 
lectura acerca del suicidio cuya problemática no tiene sólo una 
radicación psicopatológica –vinculada con el delirio, la melancolía o 
la monomanía, concretamente la “lipemanía”–, sino que se 
entremezcla con los malestares y desorganizaciones de un tiempo 
social y políticamente convulso (Martínez Pérez, 2001; Plumed y 
Rojo, 2012; Plumed y Novella, 2015). En conexión con esta 
cuestión, la conocida lectura durkheimiana acerca del “exceso de 
civilización” (Durkheim, [1888] 1998, [1897] 2015) por la cual se 
establece la tipología del “suicidio anómico” y, en parte, el “suicidio 
egoísta”, radica en el alegato de múltiples autores de la Psiquiatría 
francesa de mediados del siglo XIX. Por ejemplo, Pierre Jean 
Corneille Debreyne, en Pensées d’un croyant catholique (1839), o 
Alexandre Jacques François Brière de Boismont, en De l’influence de la 
civilisation sur le développement de la folie (1839), establecen que el ingreso 
de las sociedades europeas en la Modernidad conduce a un aumento 
de los desórdenes mentales en paralelo a los desórdenes morales y 
políticos producidos por las revoluciones y transformaciones 
sociales de finales del siglo XVIII y el primer tercio del siglo XIX. 
Asimismo, otros tratados morales y médico-psicológicos establecen 
que el suicidio radica en un contexto en el cual la secularización da 
cabida a que se abandonen de forma progresiva los rituales y credos 
de la tradición religiosa cristiana, concretamente la católica, lo cual 
promueve una fuerte desregulación de las pasiones que da lugar a la 
“enfermedad moral”, además de agudizar desórdenes orgánicos 
preexistentes. Este tipo de teorías se observan en obras relevantes 
como Médecine des passions (1841) de Jean-Baptiste Félix Descuret; 
Du Suicide (1854) de Debreyne; De l’ennui (Tædium vitae) (1850) y Du 
suicide et de la folie suicide (1856) de Brière de Boismont.  
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En España, la influencia francesa en esta discusión médica, moral 
y legal es notoria no sólo a partir de la materialización de hechos 
jurídico-legales como la parcial despenalización civil del suicidio en 
los artículos 8º y 9º del Código Penal de 1848, si bien castigando su 
incitación o auxilio en el art. 335º –tal y como ocurre actualmente en 
el art. 143 del Código Penal, LO 10/1995–, sino en cómo los 
mencionados tratados se traducen de forma temprana y conectan 
con destacados trabajados de la Medicina española. Por ejemplo, 
Médecine des passions fue traducida en 1842 por Pedro Felipe Monlau, 
insigne médico higienista español, cuyo Elementos de Higiene Pública 
(1847) establece el diagnóstico de que los suicidas son “enfermos 
morales”, en coincidencia tanto con Descuret como con las 
pioneras lecturas públicas de 1836 y 1841 de Rafael Nadal i Lacaba 
en la Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona. Por otra parte, 
Pedro Mata y Fontanet, precursor de la Medicina Legal y Forense 
en España, en Tratado de medicina y cirugía legal (1848), o Aureliano 
Maestre de San Juan, maestro de Ramón y Cajal, en ¿Qué causas 
conducen al hombre a poner fin a su vida? (1851), establecen, siguiendo 
parte de las lecturas de Pinel y Esquirol, que el suicidio tiene que ver 
con una desregulación de las pasiones y que, a pesar de tratarse de 
una clara “prueba de enajenación mental”, la espiritualidad religiosa 
puede servir de elemento de contención. Por otra parte, otros 
autores como los juristas Félix Álvarez Arenas, en Cuestiones filosófico-
político-legales sobre los delitos del suicidio y el duelo (1859), o Ambrosio 
Tapia y Gil, en Contra el suicidio. Propaganda útil (1881) se inscriben en 
la corriente continuista del prohibicionismo que contempla el 
suicidio como un crimen contra las leyes naturales, divinas y civiles, 
interpretando como “invención” su despenalización y exoneración 
delictiva con razón del trastorno mental. 

Por tanto, España se inscribe en el ritmo europeo de debate 
moral-jurídico y publicaciones médico-psicológicas respecto al 
suicidio. Asimismo, se da una coincidencia, si bien ligeramente 
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tardía, en el desarrollo de una estadística que establece los primeros 
registros de las tentativas y muertes por suicidio (Figura 1).  

 
Figura 1 - Estadística del Suicidio (defunciones por año) en 

España, años 1859-1862 y 1883-1905. 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos disponibles en el 

Anuario Estadístico de España 1860-1862 y Estadística del suicidio en 
España: Sexenio 1906-1911. 

 
En este sentido, los registros más tempranos de la incipiente 

Estadística del Suicidio (ES) española que aparecen en la Figura 1, si 
bien discontinuos y con vagos antecedentes en 1838, conectan con 
una preocupación del Estado acerca del suicidio y su relación con la 
salud y la moral pública, sobre todo vista como una conducta propia 
de la desviación social y su susceptibilidad epidémica (Gallego, 1982: 
356). De hecho, a pesar de los análisis de estadistas y moralistas 
respecto a que “no hay nación con menos suicidios” (Jimeno Agius, 
1888: 27) en el contexto europeo, las estadísticas y tratados apuntan 
a un aumento sensible de detección de casos en España, sobre todo 
en grandes capitales como es el caso de Madrid, donde el propio 
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Debreyne señala, irónicamente interpelando a los permisivistas, 
“que España comenzaba a civilizarse” (Cuevas Cervera, 2006: 17).  
 
3. LA INFLUENCIA DE DURKHEIM EN LA PROBLEMATIZACIÓN 

SOCIOLÓGICA DEL SUICIDIO EN LA ESPAÑA DEL SIGLO XX: 
EPISTEMOLOGÍA, EPIDEMIOLOGÍA Y REVISIÓN CRÍTICA 
 

Sin embargo, una de las contribuciones más notorias a la 
problematización pública del suicidio en España es el estudio El 
suicidio en España, inscrito en la obra Alrededor del delito y de la pena 
(1904), de Constancio Bernaldo de Quirós, pionero de la Sociología 
y la Criminología española con su texto Una polémica sobre la 
normalidad del delito (1895), en el cual debate la categoría del delito a 
partir de los textos de Gabriel Tarde y Émile Durkheim. Si bien el 
trabajo de Bernaldo de Quirós reconoce de notorios antecedentes 
como los estudios proto-sociológicos y de estadística moral del 
estadista Jimeno Agius (1886, 1888) y del magistrado Tapia y Gil 
(1900a, 1900b), su principal aporte radica en la reconstrucción del 
dato estadístico por el cual el suicidio en España, con una tasa de 
suicidios del 1,6 por cada 1.000.000 habitantes en 1838, pasa a tener, 
según sus estimaciones, una tasa de 27,61 hacia finales de 1900. A 
este respecto, y con la evidente impronta durkheimiana en la 
estructura del estudio y la problematización del fenómeno en el 
territorio de la Criminología, Bernaldo de Quirós asienta un 
precedente fundamental en la institucionalización de la Estadística 
de Suicidio (ES) por parte del Estado en España. De hecho, la Real 
Orden del 8 de septiembre de 1906, por la cual se crea dicho 
registro estadístico de la conducta suicida en el contexto de la 
estadística judicial, bajo la tutela del entonces Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, recoge en el preámbulo de su 
primer anuario una serie de argumentos de alta relevancia en cuanto 
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a la justificación de que el suicidio es un problema social y, sobre 
todo, de incumbencia sociológica: 

“El suicidio es uno de los hechos de orden moral que 
durante mucho tiempo fue considerado como un acto 
puramente voluntario […]. Pero, estudiado con más 
profundidad en los tiempos modernos, parece deducirse que 
se ajusta y amolda a ciertas leyes generales y que está 
influenciado por condiciones de orden muy distinto a las 
individuales, sin que esto implique la eliminación de la 
voluntad. […] muchos estudios sobre el suicidio se han 
sucedido, siendo hoy copiosísima la bibliografía de la muerte 
voluntaria, llaga que aflige cada vez con más intensidad a las 
sociedades modernas, debiendo advertirse que casi todos los 
ilustres autores que son considerados como los clásicos de 
esta literatura, entre ellos Wagner, Brièrre de Boismont, 
Donay, Morselli, Legoyt, G. Mayr y Durkheim, están 
conformes en apreciar, basándose en las diversas estadísticas 
elaboradas sobre este hecho, que el estudio del suicidio entra 
de lleno en el dominio de la Sociología.” (Instituto Geográfico 
y Estadístico, 1913: i) 
En consecuencia, el impacto del incipiente registro sistematizado 

del suicidio genera una nueva oleada de estudios que, acogiéndose al 
modelo profundamente desagregado y nosológico de la ES, tratan 
de detallar los diferentes aspectos demográficos, laborales, 
económicos y, en definitiva, sociales, del suicidio en España. 

Por otra parte, los sucesivos trabajos que se desarrollan en 
paralelo a la producción de la ES dan cuenta de una imbricación de 
posturas analíticas tanto sociológicas como jurídicas, con 
remanentes de la estadística moral del siglo XIX. Por ejemplo, el 
eclesiástico Carlos Salicrú Puigvert, en Análisis del suicidio. Monografía 
sobre el suicidio, sus causas y remedios (1924), más allá de redundar en su 
condena teológica, establece un profundo análisis en clave histórica 
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y filosófica del suicidio en base a la estadística nacional. Sin 
embargo, lo interesante de este trabajo radica en el reconocimiento 
de una problemática social, dado que Salicrú Puigvert recomienda, a 
modo de política pública, el establecimiento de una terapéutica 
social, afectiva y religiosa para contener la conducta suicida. Es 
decir, interpela al Estado a intervenir en aspectos sociológicos 
relacionados con el suicidio que, según su análisis, son el 
pauperismo, la baja calidad de las viviendas, las disputas familiares, 
las adicciones y, sobre todo, la falta de expectativas sociales. Este 
diagnóstico tiene resonancias similares en el prefacio a la traducción 
española de El suicidio de Durkheim de 1928, donde el jurista 
Mariano Ruiz-Funes García, en Etiología del suicidio en España (1928), 
argumenta y pone en relación los diferentes antecedentes al estudio 
sociológico y estadístico del suicidio en España. Si bien parafrasea 
en gran medida a Durkheim, Ruiz-Funes elabora un elogio de la 
Sociología como ciencia del progreso que pone en relación la 
Historia, la Estadística, la Economía y el Derecho, sobre todo en 
vistas de comprender una conducta de etiología compleja. De 
hecho, aunque Ruiz-Funes (1928: iii) contempla el suicidio como 
una conducta ilícita, donde “El suicida no ejercita un derecho 
propio, viola el derecho ajeno. El derecho a la vida […]”, también 
establece que “El suicidio no es un producto de la cobardía, ni una 
escuela de la miseria, ni la reflexión en el mundo exterior de una tara 
psiquiátrica, ni un capricho oscuro de la naturaleza, […] sino porque 
[…]. Las sociedades actuales no padecen una gran miseria 
económica, sino una alarmante miseria moral” (Ruiz-Funes, 1928: 
xxxix). Esta contundente aseveración, tras observar la ES para los 
años 1906-1917, de donde no extrae claras conclusiones acerca de 
cuáles son las principales características del suicidio en España más 
allá de sus fuertes divergencias entre categorías profesionales –
jornaleros, empleados públicos y militares, principalmente– y una 
correlación con un mayor nivel educativo –sobre todo en mujeres–, 
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viene precedida de una dedicatoria a Bernaldo de Quirós, quien 
“nos mostró el camino” (Ruiz-Funes, 1928: i) en relación a una 
comprensión sociológica y compleja del suicidio en España. 

Este hito fundamental –y fundacional– sienta las bases de 
futuros estudios sociológicos en el siglo XX que, tras la Guerra Civil 
y la Posguerra, retoman este enfoque durkheimiano de un análisis 
estadístico del suicidio. Tras la creación del Instituto Nacional de 
Estadística (INE) en 1945 y la continuidad de la ES bajo una nueva 
dirección estadística, la cual acusa de pérdida de registros tras la 
destrucción de alrededor del 15% del archivo nacional durante la 
Guerra Civil (Amezaga Etxebarria y Orgaz Alonso, 2010), se 
establecen nuevos hitos sociológicos en los trabajos de Orencio 
Navarro Domínguez (1958) y Jesús de Miguel (1969). El análisis de 
Navarro Domínguez (1958), si bien radicado en un enfoque más 
demográfico que sociológico, se trata de un estudio descriptivo que 
establece un repaso de la ES desde 1906 hasta 1950, el cual revela 
una tendencia singular que contradice algunos aspectos de la teoría 
de Durkheim. Por ejemplo, de acuerdo con los datos, Navarro 
Domínguez explicita que el suicidio en España es mayor entre 
casados/as, incluso con descendencia, que entre solteros/as. 
Asimismo, observa que el suicidio establece una tendencia al alza en 
jóvenes, especialmente para el rango de edad de 20 a 25 años, tanto 
en hombres como en mujeres (Navarro Domínguez, 1958: 651). En 
consonancia con estas observaciones, el INE publica el informe El 
suicidio en España durante medio siglo (1959), donde, si bien con 
notorios sesgos históricos y de género, trata de profundizar en lo 
que se denominan como las “leyes matemáticas” del suicidio en 
España (INE, 1959: 647). Sin embargo, el estudio de Miguel, 
posiblemente el trabajo de mayor relevancia sociológica desde la 
publicación de Bernaldo de Quirós, dado que reinterpreta el análisis 
de Durkheim paso a paso y contrastando sus resultados con los de 
Navarro Domínguez y el INE. Partiendo de la baja tasa del suicidio 
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en España para 1967, 5,7 por cada 100.000 habitantes, de Miguel 
señala la relevancia de cambios sociales que marcan una tendencia 
transformadora en los suicidios en España entre 1906 y 1967. 
Primero, a pesar de los descensos de 1940-1960, los cuales analiza 
desde un enfoque sesgado desde el punto de vista de la Historia 
Política del tardofranquismo, señala la aparición estadística de los 
primeros suicidios infantiles en la segunda mitad del siglo XX. En 
segundo lugar, a pesar de la concentración del suicidio en edades 
jóvenes, de Miguel observa un envejecimiento de las tasas, sobre 
todo a partir de 1960 en el grupo de edad de mayores de 60 años. 
Además, se adivina un progresivo aumento del suicidio femenino, 
atribuido a una “masculinización” de la tasa debido a lo que 
considera el progresivo ingreso de las mujeres en el mercado de 
trabajo. Asimismo, de Miguel señala que los estudios previos 
carecen de una mirada relativa y que su apreciación de los datos 
absolutos da lugar a un error en su análisis de la realidad sociológica 
del suicidio en España. Por ejemplo, establece que, en términos 
proporcionales, el suicidio entre solteros/as sí que es mayor que 
entre casados/as, algo que iría en consonancia con las observaciones 
de Durkheim. Finalmente, de Miguel se embarca en tratar de 
esclarecer por qué el suicido aumenta en el periodo final de la 
Guerra Civil y la primera fase de la Posguerra, concretamente entre 
1939 y 1941, con un aumento notorio de casos que contradicen las 
tesis durkheimianas respecto al suicidio, el homicidio y la guerra. A 
este respecto, en la Figura 2 se pueden observar las muertes por 
suicidio en términos absolutos desde 1906 hasta 2020, donde se 
puede apreciar cómo en el citado periodo de final de la Guerra Civil 
se produce el primer máximo histórico. Asimismo, en la Figura 3 se 
facilita la evolución de las tasas de suicidio por sexos en España 
desde 1960 hasta 2020. Nótese que estas tasas se encuentran sin 
estandarizar. 
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Figura 2 - Suicidios por sexos en España (defunciones por año), 
años 1906-2020. 

 

 
Fuente: Elaboración propia a partir del Archivo histórico del 

INE (Anuarios de la ES y los datos disponibles en INEbase). 
 
Nota: De 1906 a 1979 se usan los datos de la ES, mientras que a 

partir de 1980 se utilizan los datos publicados en la Estadística de 
Defunciones según la Causa de Muerte (EDCM). 

Tras el estudio de Miguel, y su disquisición ampliada en torno al 
objeto de la muerte en la Sociología (de Miguel, 1973, 1995), se da 
una cierta discontinuidad en el abordaje sociológico del suicidio en 
España, con publicaciones dispersas al respecto. Sin embargo, se 
producen trabajos de interés que observan tanto la estadística del 
suicidio (Uña Juárez, 1985; Hernández Rodríguez, 1989, 1996; 
Alvira Martín y Canteras, 1997) como la pertinencia de revisitar y 
revisar la obra de Durkheim (Ramos Torre, 1996, 1998a, 1998b, 
1998c; Alvira Martín y Blanco Moreno, 1998; Callejo, 1998; 
Rodríguez Ibáñez, 1999). En primer lugar, Octavio Uña Juárez 
(1985) publica un trabajo que resulta pionero no sólo por la 
reflexión crítica acerca del problema de la fiabilidad estadística del 
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suicidio en España, vistas las distancias entre la ES y la EDCM, y la 
necesidad de su reconceptualización, sino que presenta una revisión 
de la teoría sociológica acerca de cómo la desorganización social 
tiene un impacto en la desorganización individual. 

 
Figura 3 - Tasa de suicidios (por cada 100.000 habitantes) por 

sexos en España, años 1960-2020. 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir del Archivo histórico del 

INE (Anuarios de la ES y los datos disponibles en INEbase). 
 
Nota: De 1960 a 1979 se usan los datos de la ES, mientras que a 

partir de 1980 se utilizan los datos publicados en la Estadística de 
Defunciones según la Causa de Muerte (EDCM). 

 
Si bien esto es un argumento clásico en la Sociología, el estudio 

de Uña Juárez tiene un insospechado impacto en la investigación 
psiquiátrica del suicidio en España dado que es un trabajo que es 
referenciado en diferentes publicaciones médico-clínicas que, en 
cierto modo, “exporta” no sólo la teoría sociológica acerca de la 
problematización del suicidio a la Psiquiatría española, sino que 
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otorga continuidad a la referencia de Durkheim como autor con 
autoridad contemporánea en la Suicidología moderna. 

Desde otro enfoque, Gerardo Hernández Rodríguez aborda el 
problema del suicidio tanto en jóvenes (Hernández Rodríguez, 
1989) como en ancianos (Arbelo Curbelo, Hernández Rodríguez y 
Arbelo López de Letona, 1989; Hernández Rodríguez, 1996), 
teniendo una comprensión del fenómeno como un “hecho 
sociopatológico” (Hernández Rodríguez, 1996: 142). Sin embargo, 
más allá de establecer un nexo de continuidad entre las 
contribuciones de Berlando de Quirós, de Miguel y la labor 
sociológica de observación y explotación de los datos estadísticos, 
estos trabajos se aproximan a la labor de la estadística descriptiva y 
la epidemiología (véase, por ejemplo, Mirón Canelo et al., 1997). En 
conexión con este aspecto, Francisco Alvira Martín y Andrés 
Canteras (1997) publican una notable monografía sobre la evolución 
del suicidio juvenil en España desde 1976 que observa incrementos, 
tanto en términos absolutos como relativos, y que alerta de la 
“flagrante falta de calidad” de las estadísticas. De hecho, el Centro 
de Investigaciones Sociológicas (CIS) se hace previo eco de esta 
inquietud sociológica en 1990 en la pregunta 45 del Cuestionario 
1875 sobre Educación y Problemática Infantil respecto a por qué se 
cree que ha aumentado el suicidio en la juventud española, 
atribuyéndose un 24% a excesivas presiones sociales y un 22% al 
consumo de alcohol y drogas. Por otra parte, coincidiendo con el 
centenario de El suicidio, se publican numerosos textos que 
homenajean a la obra de Durkheim y revitalizan parte de su teoría y 
capacidad explicativa del suicidio, si bien dando cuenta de 
numerosos errores metodológicos (Alvira Martín y Blanco Moreno, 
1998; Callejo, 1998) y sesgos epistemológicos (Ramos Torre, 1996, 
1998b, 1998c).  
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4. TRANSFORMACIÓN DEL CANON SOCIOLÓGICO: NUEVAS 

FORMAS DE PROBLEMATIZACIÓN Y COMPLEJIZACIÓN ANALÍTICA 

DEL SUICIDIO EN LA ESPAÑA DEL SIGLO XXI 
  

Coincidiendo con la campaña internacional de sensibilización de 
1999 de la OMS, Suicide Prevention (SUPRE), en España se 
establece una bulliciosa continuidad de estudios en torno al suicidio 
tanto desde la Ciencias Sociales y Jurídicas como desde la Psiquiatría 
y la Psicología. Sin embargo, cabe destacar que se instituyen dos 
tendencias fundamentales en la Sociología española: 1) la búsqueda 
de nuevas interpretaciones teóricas y empíricas del suicidio teniendo 
presente a Durkheim, pero mirando más allá e él  (Bericat Alastuey, 
2001; Moro Calahorra, 2010; Amezaga Etxebarria y Orgaz Alonso, 
2010; Sánchez Barricarte, Martí Rubio y Castillo Patton, 2017; 
Orgaz Alonso y Amezaga Etxebarria, 2018) y 2) la preocupación 
por la visibilización pública y el estudio del impacto en grupos 
considerados como vulnerables, sobre todo jóvenes (Pinto 
Rodríguez, 2006; Pérez Camarero, 2009) y supervivientes del 
suicidio (Pérez Jiménez, 2011; Blanco, 2020; Castillo Patton, 2022).  
A este respecto, los diferentes trabajos que problematizan y 
complejizan el abordaje teórico del suicidio tienen en cuenta 
enfoques alternativos en auge como la Sociología de las Emociones 
(Bericat Alastuey, 2001) o las aportaciones de Bruno Latour (Orgaz 
Alonso y Amezaga Etxebarria, 2018). Sobre todo, los estudios de 
Asier Amezaga Etxebarria y Christian Orgaz Alonso son altamente 
relevantes porque profundizan en el problema de la subnotificación 
e infrarrepresentación estadística del suicidio en España, con una 
media de 1.000 defunciones no registradas anualmente por la ES en 
comparación con la EDCM entre 1976 y 2006 –en el año 2006 el 
INE da por finalizada la publicación de la ES–, algo corroborado en 
otros estudios epidemiológicos (véanse, por ejemplo, Giner y Guija, 
2014). Asimismo, los autores señalan la importancia de observar las 
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“prácticas de registro” y las “prácticas de imputación” que se dan 
tanto por profesionales judiciales como sanitarios en relación con 
cómo y qué se considera que es un suicidio, algo que afecta a la 
construcción subjetiva del dato estadístico. Por otra parte, las 
investigaciones en torno a grupos vulnerables se circunscriben a 
estadísticas recientes, tal y como se puede apreciar en la Figura 4. 

 
Figura 4 - Tasa de suicidios (por cada 100.000 habitantes) por 

sexo y grupo de edad en España, años 1980-2020. 
 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos disponibles en 

INEbase. 
 
A este respecto, si bien se observa una estabilización reciente de 

las tasas de suicidios en España en las últimas décadas, el impacto de 
la crisis económica de 2008 y la pandemia de COVID-19 de 2020 
han renovado el interés en abordar sociológicamente el problema 
del suicidio en España, sobre todo en vista de los nuevos máximos 
históricos, en términos absolutos, de 2014 y 2020. Por una parte, 
estudios históricos como el de Sánchez Barricarte, Martí Rubio y 
Castillo Patton (2017), que retoman el trabajo de exhaustiva 
observación estadística de Bernaldo de Quirós y de Miguel, tratan 
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de señalar las diferentes fases por las que el suicidio se ha 
caracterizado socialmente en España desde 1906 a 2011, con un 
patrón geográfico más rural que urbano y una ambigua relación con 
el ciclo económico. Por otro lado, autoras como Cristina Blanco 
(2020) sientan nuevos precedentes en la elaboración de diagnósticos 
sociológicos que tratan de incorporar nuevas realidades a la 
problematización del suicidio como es la perspectiva de los 
supervivientes y el ámbito de la postvención. En este sentido, 
Blanco abre camino a un nuevo enfoque que incorpora la necesidad 
de un análisis crítico de las políticas públicas de prevención, 
intervención y postvención del suicidio en España. 

En consecuencia, en la actualidad post-crisis y post-pandémica se 
está asistiendo a una revitalización de la Sociología española en el 
estudio de la conducta suicida en España. Asimismo, es de destacar 
que, a pesar de las discontinuidades históricas y del canon, los 
trabajos sociológicos tienen un relativamente importante impacto en 
la Psiquiatría española dada la observación de vínculos y diálogos 
tanto formales como informales entre representantes de ambas 
disciplinas como, por ejemplo, el Estudio Delphi 2021 del CIS. En 
este sentido, los esfuerzos multidisciplinares tienen como resultado 
investigaciones donde la perspectiva contextual y problematizadora 
de la influencia de lo social cobran especial relevancia no sólo 
investigadora, sino en la producción de nuevas políticas públicas de 
contención del suicidio. Sin embargo, aún quedan muchos caminos 
sociológicos por recorrer como, entre muchos otros, el análisis de la 
relación suicidio, trabajo y renta, además de una mayor necesidad de 
estudios de carácter cualitativo. 
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